






VE,TI': 

SI, pero como gobernante! 
CAN\LEJ\S 

Alié se las compongan! 
ACTlALlIlAP 

Sin embargo" 
C'ANALI\JAS 

Alié se las compongan! 
ACTUA LIIH o 

Suerte que por all! viene otro, que será pro­
bablemente més explldto ... 

ESCENA VI 

lJicllOs y AL1"aEoo 

Alfredo es un hombre bajo. gordo, á qllien na· 
die conoce en Espaila. Goza de odmirable 
salud, no se dedica á ningún sport, y no 
tiene propt'tlsi6n alguna lt la tuherculosis. 

ACTllALIDA o 
Perdone usted caballero, ¿su opinión sobre 

las huelgas? 
ALFREIlO 

Ay! Las hUEllgas es lo que menos me preo­
cupa. Sólo temo que una huolga, sirva do mo· 
tlvo para organizar una revolución. 

SI algún dla mo sorprenden 
como al rey de Portugal, 
quó carrera en automóvil 
es la que me voy á dar. 
Que te quieres 8 postar 
Ilue si llega la ocasión 
y es de noche han de encontrarmo 
al lado de Julia Fons. 

Acn \LIOAIl 

Lo de JulIa Fons, no nos Interesa. Es usted 
domaslado Insignificante, para que nos meta­
mos en ijU vida pdlala. 

llth 11e SlIIith. 

Dih. de la ~rta. t.. ,1. i. ~ro~'1 F,\ únit'o aro I\nr. ahor., mo 
/{llstlltín sería el aro do )lrlJlllctidll. 

(¡os opoches 

,\LPREDO 

Esto es ya de domInIo público! 
VKYTB 

En todos casos he de agradecer su buena 
voluntad. 

ALFREDO 

A sus órdenesl IY hasta luegol 
CANALEJAS 

('sted perdono, voy é acompañarle un mo­
monto! 

.\ LFRRIIO 

Vamos, puesl 
C.\NALEJ \S 

Es posible que el sellor aún ... 
vl·;yn; 

:\ o, ya no puedo exigir nada más de su ama­
bilidad! 

C.\NAL1~JAS 

~:\ o es usted de la prensa'? 
"E\!'E 

Para servirle á usted. 
C\:O¡Al.KHS 

Creí que Iba usted á. hacer una fotografía. 
En esto momento se aproximan 

por tlmhas laterales, unos Impo­
nentesgrupos de manifestantes. 

Esr'E'\A VII 
lJiclLOs, llUELIIl'lST\S y cONTnAHuELul'ISTAS 

Los huelguistas y contrabul'lguista8 se encuen­
tran y hav uoa de ¡(ritos, de fscándalo, de 
tiros etc.; etc. (N6test', que coo todos los he­
ridos no ¡I('gan ni é dos y medio). Se pro­
duce un bmulto y l'ntre la confusi6n del 
tumulto se forma la apoteosis. 

.\VOTEOS!' 
.t I son de la liIarsellwI Ó del dcpro(ulldis (eí 
libre eleccióll) ,I'e dt'scu/¡rc la estatua de la lj­
bertad il!¡¡!/Illalldo al 1IIlllldo. 

NOT.\: Cuando ya ha concluido todo, hasta la 
apoteosis, Ilq;an dos ¡C1l8nJ¡as. 

VJ:yTt~. 

-.\hom ~i '111" e lnm". perdido.-. 
-:\0 trlll~~ 'ttlO es mí primo. 









g:(pJsici6n T0treS­
GlJI'cía 

Autoor Uloa 

Concedo todo mi aprecio á 
aquel que delante de estas pin­
turaa se sienta posehldo pOI' el 
entusiasmo, Y esto no por agra ­
decimiento, A CIIUSII do que las 
pinturas sean mlas y esto pueda 
halagar mi vanldad, ¡No, nada de 
eslo! Sino á causa de hallarme en 
comunión con él, gozando de algo 
que no es mio ni de nadie y que 
constituye la esencia del Arte. 

Además, por ellcontrarme con 
un oscogldo entre mil y millndi­
forenclas por las cosas desintere­
sadas, 

" 

que yo, tanto como otro, se cual es, 
Hay quien tiene, á causa de una humildad mal entendida y 

fuera de lugar, hablar de si mismo. Yo pil'nso lo contrario (cadli 
uno, tiene su criterio) y creo que nadie mejor que el mismo artis­
ta, puade explicar el pensami('nto quo ha guiado á la mano, en 11 
reaccion de sus obras. Y aun quizá so debiera exigir al 
al'Usta esta explicación, que n o s perm iUrla com pren derle 
mejor. Se dirá, ¡naturalmente!, que 

asl indirectamente hago el mayor 
elogio de mis pinturas. ¿Y quó? 
Con la misma sinceridad yemo· 
clón que las pinte, las defiendo 
(porque cosas asl necesitan de­
fens9) y las pongo en su lugar; 

Con todo, yo no la haró, porque no dispo¡¡go de espacio y rurzo~amente tengo que ser breve. Dtl todos modos, 
lo más importante está ya dichn. Añndiró, solamento, que no todas las notas expuestas en el «l<'ayáns Ca'alá-, tiene 
igual sabor, sIno que, por el contrario, se podrlan rlasiRcar en varios grupos: la Sltinte Glltlule, In Hile dll Jlltrché 

allx chnrbous, el teatro de la J1lOllnllil', la Place de let BOIl/'s(' I~l rill, .Fruites, la Porte di' l/al, y alguna otra 
nota, son de !as mejores. Que son notas rápidas, pero bien escritas, si u téticas, y con una marcada tenrlencia decorativa 
Pues, más que una verdad real, me he propuesto expresar, con justicia, la emoción interior y criterio que tengo del Arle 

El Esperanto en la Música 
TratAndose de un Arte universal por excelen­

cla, como es la ciencia de los sonidos, á nadie pue­
de escapársele la necesidad absoluta de que adop­
tase una lengua oficial para el servicio de la misma, 
pues sucede, en la actualidad, que si bien los sig­
nos gráficos do la música (notas, sostenidos, be­
moles, etc), son universales no pasa lo mismo con 
los signos de expresión; pues si bien su origen 
debe buscarse en la lengua Italiana, cada pals se 
los ha adaptado á su Idioma y de ah! resulta una 

DII>. de Mil'et. 

Antes PC~ILbll menos ... yl\ Jo sL. pero C8 porque 
llevaba el cors~ 111 \8 aprelad o. 

DIl>. Ile ~tl\lth, 

FOYER 
Revls'a semanal llu8trada 

Teotros, ffiuslc·holls, Clnemotografío, Sports 
• Música, (irte, IJlteratura, etc. 

I 
PUBLICA EN F()LLRTr~: 

16 páginas grandes de múlí!ca 
ACTUALMR~TR RRPART~ 

LA DIVORCIADA 
Opereta en 3 actos 

DE )~ E () J,' ... ~ 1 __ 1 ... 
el autor de 

LA PRINCESA DE LOS DOLLARES 

~OTA: En el próxImo número emppzuemos 
á insertar 

AMANDA y LOVE 
preciosa novellta inglosa de MAR, WILKINS, que 
publicaremos en tres semanas. 

.1. TullRES-GARCÍA.. 

confusión tal, que hoy por hoy se coloca un pro­
fesor delante de una obra perteneciente ri. una na­
cionalidad cuyo idioma descono;r,ca y, aUllque 
algunas veces encuentre en la misma el movi­
miento exacto señalado por el Metrónomo, al en­
contrar las palabras que seña:an lus dlrerentes 
matices que el autor ha señalado á su obra, COIDO 

por ejemplo. eOll expresitJn, COI~ all/or, eon al-

111(/, etc, etc, sucede, entonces, que el ejecutante 
no puede seguir las indicaciones del autor, y por 
lo tanto, Interpreta la obra según su particular 
modo de sentir, (¡ue quizás sea totalmente opues­
to al del autor de la obra. Sobro este tema habla­
ba, hará algunos auo', con un \lP.lo profe30r qu'en 
nos dIjo que recordaba que, allá en SUIlIllOC dades 
habla Lenir\o lugar un Congreso do comrositores 
pnrl\ d0'iberar respecto á estll pal'lkular, y que 
viola la gran Importancia c¡ ue en aquello~ tiempos 
tenia la ESC'lilla 1 túliana, acordaron que la lengua 
Italiana fuese declarada olicial para el ::;ervicio del 
Arle Llrico. Pero, añadió anllrgaUlouto el vetcr.1-
no prorllsor, vino el revolucimalio \\'agner y rumo 
pió con la costumbrc>, de largos aUJs estllblecida, 

Olh. do Oargallo. 
- Tirnp V. tlllll Ibl, galol,anl,·. 
-¡Ay! IAy! Si aIll1enos.¡ludlor~ Y. IlonerJIl 111 pillO. 





-uno de los compositores que más nos gustan-no ha daCIo en 01 clavo 
como acostumbra, pues si bien de cuandú ell cuando cs alegro y ViVA, á ve· 
ces be con\'lerte en pesada y un tanto monótonu. De todas maneras, lo de· 
claramos en honor de nuestro admirado, es buena. 

Tamblt"n dló en la herradura al escoger la obra nuestro roldo amigo Sr. 
Reparaz, pues puestos á segar en el campo aUotrh\co, podla haber recolec­
tado más granada mies. 

La Srta. Martl hecha una monada on su papeIHo. Los demás bll~nos y 
buena también la presentaclón. 

Lo contrario aconteció en el Pr in 

d¡)(tl con «Andrónlca»; la presenta· 
clón desmereció considerablemente 
do la exquisita labor de autor y al­
gunos Intérpretes. 

Nosotros, que somos helenos del 
todo, surrimos mucho con la Impro­
pIedad con quo se puso la producción 
dol sefíor Gulmerá. Lo mismo suce­
dió á otros quo hablan tenido oca­
sión de ver el esmero con que fuó 
tratada por la com paú!a G uerrero­
Mendoza; y perdone 01 señor I<'ran· 
!jueza la franqueza con que se lo do· 
cimas. 

A pesar de los pesares, la obra vi­
virá en los carteles para gloria de su 
autor y satisfacción de los ¡¡¡ore/lOs. 

Si á ustedes no les molcbta se­
guirme, acompáiíenme al Granvla y 
escucharemos al celoso (!lclo y á la 
sentimental Nimí. 

No nos atrevemos á meternos con 
nadie poI' ni en bien ni en mal. Las 
obras fueron ,luzgarlas por !\oó en 
sus ratos dtl ocio; los cumodlantes no 
e~tán mal; lo demás, música. 

SI no fue~e tardlo, seria aprove­
chable para fin de esto, El fin ciel 
.Mulldo que continua llevando gente 
al «Llrico» y A UOlllrt se va )ior too 
do que quizás la 1I0ve. 

¿Lo ha lpido lIstrd? 
Muy triste es leer por obligación todos los libros, libritos y librl'jos 

que se publican; pero un compañerismo egoista nos condona á tamalio sa­
crificio. 

¿.Quú seria de los pobres autores si de cuando en cuando un buen se­
Ílor-quo tal HIZ maüana sea pobre autor-no se ocupase de lo que han 
escrito'? • 

Horror nos causa pensar en la pena dol silencio. :\osotl'OS leeremos 
sus libros; lo que no haremos-seria 
demasiado-es comprarlos. Los to­
mos regalados tienen las ventajas de 
parocer mejores y de poder lier ven· 
didos bin gran pórdida. y ¿quién pue· 
de asegurar que no tendrá que re­
currir á su biblioteca en dlas de 
apuro? 

Ya lo liaben, pues, nuestros auto­
res. La crlStl garantiza que se ha­
blará de sus obras; lo único que la 
casa no asegura es quese hable bien 
de ellas. 

V. 

Regalo á, nuestros 
suscriptores 

La empresa de FOYER 
deseos. de oorresponder 
á la buena aoogida que 
01 público ha dispensa­
do á su pu blloaoión y en 
benefiolo de sus susorlp­
tores, ha aoordado re­
parllr enteramente gra­
tis, entre los mismos, el 
precioso vals de LA DI­
VORCIADA, ouyo preoio 
de una peseta, es el mis­
mo que el de la susorip­
olón por un mes á la re 
vista. 

PHECIOS: 

Número sueILo 

y no va más: La verge bojll si· 
guo trastornando á los cont'urrentes 
al «Romoa •. Soriano se ha vuolto á 
inclinar á las atracciones y pnnto­
mimas; y yo me Inclino á /lnlr. 

La ideal belta Ohelit.o. con foUelln. 
sin id. 

020 
0'10 

Salud á todos. 
• M1RII:NO. 

Nota-bene 
Las cuatro I'opresentaciones de 

01/ l'Illlerla rusticana, vertida al 
castellano, no han dado el resultado 
apeLecldo. 

Nos place, al publicar el retrato de una artista, evocar recuordos 
de su vida Intima. Con la Chelllo berla Inutil; 1011 grandes rotativos 
se encargan de propagar por 01 mundo sus menores acciones. 

A nosotros sólo se nos acude preguntarnos ¡,cuánta gracilidad y 

arte no ha menester la mujer que, pasando por tan numerosas y 
variadas aventuras, sigue biendo la elegida del público? 

Suscripción 

1 mes . 
3 meses. 
6 id .• 

3 meses. 
6 id .. 

con folletín 

sin foUelln 

En cambio, la Srta. Idel hizo cuanto pudo y lo hli\O bien. Manolo t tal' 
brillante en ios agudos, pero en la puse ... ¡Ah, la pose de Utor\. .. Ramos y 
VlIIar bien. La caracterJetica estuvo descaracterizada ... en todo y por 
todo. 

En el album de una hermosa 

El coro una calamidad: desarmonlzó tres ó cuatro yeces antes de en­
trar en la Iglesia. 

¡Ahl ¿Y dónde se perdieron los dos ó tres números quo raltaban en 
la oura'( 

La orquesta aJustadltllma, lo que valló á Pó'l'ez Cabroro aplausos uná­
nlmal:! 'Ilotl honore¡¡ de repeLI(·lón. 

Dill.nlolón de tus labios 

Son los labios de una hermosa, 
al sonreir, misttlriosa 
cadena que á ella nos ata. 

Son pétalos de una rosa 
cuya esencia venenosa, 
deleita, eliclavlza y mata. 

,J. Oliva Brldgman. 

1 '00 
2'75 

5'00 

1'75 
2'50 
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